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Más allá del perdón y de la culpa…
Y del amor
por Olivia Avila
Querido Ibsen, soy Nora, de Griselda Gambaro. Dirigida por Silvio
Lang. Con Belén Blanco, Alberto Suárez, Pochi Ducasse, Victoria Roland,
Agustín Rittano, Leonardo Saggese y Ezequiel Díaz. En el Teatro San
Martín. Av. Corrientes 1530. Funciones: miércoles a sábados, 21 hs, y
domingos 20 hs. Entrada: $ 70 y $ 40.
La versión de Casa de muñecas, el clásico de clásicos que es Ibsen, y que
Gambaro compuso y Silvio Lang llevo a escena esta temporada en el Teatro
San Martín, tiene lo mejor de las historias inolvidables, esos relatos que
aunque se sepa de qué van y cómo terminan, uno quiere seguir viendo.
 
Querido Ibsen, soy Nora  pone en escena Casa de muñecas como un texto
dentro de ese otro que es Querido Ibsen… que lo contiene y lo excede.
Exactamente el mismo procedimiento de la película Prospero’s Books de P.
Greenaway, donde se representa La Tempestad de W. Shakespeare, como un
subproducto de la puesta en escena de esa obra que es Prospero’s Books.
 
Pero allí donde Próspero era un artífice seguro y poderoso, dueño del
destino de los otros, sus títeres, este Ibsen-personaje duda, está indeciso,
piensa y trama sobre la marcha, discute con los otros personajes como si
buscara una armonía imposible. Al fin y al cabo, es él quien tiene la última
palabra, es un demiurgo, con jerarquía superior a la de los demás quienes,
todos ellos, son sensibles a sus decisiones, pero a su vez, todos están a
merced del otro creador, la autora de la pieza, Griselda Gambaro. 
 
Aunque Ibsen-personaje arroja a sus criaturas a escena, a los empujones,
mientras dirige los movimientos de estos como un titiritero, o un maestro de
ceremonias, Querido Ibsen…no es una obra sobre el teatro (dentro del
teatro), sino sobre la libertad de conciencia. Es una obra sobre una mujer.
 
Nora establece tres tipos de relaciones con los hombres: con Torvald, el
marido, la relación es de víctima-victimario, de marioneta dominada. Lo que
alguna vez fue amor y lealtad, con el tiempo se ha convertido en rencor y
hastío. Con el amigo moribundo, Rank, la relación es a la inversa, ella juega
con sus sentimientos, venga en él su fracaso matrimonial, lo mantiene con
esperanza, lo alienta. De Krogstad, el que la chantajea, a Nora le seduce el
poder que ejerce sobre ella por conocer su secreto. Querría odiarlo, pero le
teme porque puede exponerla y arruinarla. Con todos, en mayor o menor
grado, existe algún tipo de acercamiento erótico: un abrazo, un susurro, una
pelea o un paso de danza.
 
Un gran acierto de la dirección resulta el trabajo con la iluminación, que
logra sumar complejidad a la puesta a través de la creación de sombras de
las siluetas humanas, proyectadas sobre la pared, que duplican y hasta
triplican la “psicología” de los personajes, permitiendo leer nuevas formas y
contenidos, poniendo en escena el desdoblamiento formal que propone la
obra.
 
El público se enfrenta a la habitación principal de la casa como toda
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Este único espacio, despojado casi en su totalidad, cuenta con un sillón, seis
percheros, un piano con su silla y cuatro pilares, de piso a techo. Los pilares
son de mármol, monolíticos y sólidos, como las estructuras morales y
sociales de la época y los personajes se agarran de ellos, se esconden detrás,
se chocan y entran o salen de escena por entre ellos.
 
Durante toda la obra, aún antes del comienzo y después del final, Pablo
Cécere se ocupa de la musicalización. Como partícipe en escena, nunca
abandona el piano, y desarrolla una bella composición de sonidos atonales,
al tiempo que diegéticos, que van acompañando el ritmo sentimental de la
historia.
 
Quizás intencionalmente, o no, Gambaro haya podido relacionar el estallido
de Nora con la noción de “recupero” de Kierkegaard, autor muy cercano,
temporal y geográficamente a Ibsen. Lo que plantea este concepto es que se
puede recuperar todo lo que se ha perdido, especialmente si ha sido
producto de un sacrificio, porque todo pudo haber sido una prueba.
Kierkegaard está pensando en una prueba divina, de “Dios”, en tanto Nora,
en un especial momento de su existencia, se elige a sí misma de entre todos
sus posibles, con la conciencia de que todo lo finito que posee es sensible de
perderse. Es decir, en términos kierkegaardianos, encuentra su “øjeblik”, su
momento de definición individual.
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